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cador de la sangre, produce la enfermedad que se llama 
Anemia. Se nota en las caras y manos pálidas y 
labios sin sangre y es muy común en las mujeres. El. 
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especialmente á la producción de los gló- Hígado y Vientre. 
bulos rojos, siendo esa una de las propie- e 
dades que hacen del aceite de hígado de 
bacalao un agente terapéutico de tanto 
mérito y de aplicación tan constante en la 


La ausencia de curpúsculos rojos, principio vivifi- | PILD ORAS 


Son puramente vegetales, 
Son azucaradas, 
Son purgantes. 


ici - 1 Nadie debe estar sin un pomito de 

Medicina. Los hipofosfitos son grandes . Ed e Ayer, para, poder 

¡ 1Ó | omar una pequeña dosis, á los pri- 

tónicos y ayudan á la pronta recuperación mem e stones 

de las fuerzas y de la vitalidad. La Emulsión de Scott | TAE así un sinnúmero de enfer- 
e . | medades. 

es lo mejor para los niños. (Con su uso se desarrollan A 
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SECCION EDITORIAL 
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LA .—HISTORIA 


FIRMAN algunos escritores, que en 
la vieja China, desde tiempo inme- 
morial, se escogía á los hombres 
de mejor inteligencia y de más va- 
riada ilustración, para que aparta- 
dos del combate de las pasiones, en 
virtud del aislamiento en que de- 
bían vivir y de la espléndida remu- 

eración que se les daba, se ocupa- 
ran en el exclusivo objeto de escri- 
bir la historia, para que ésta fuera 
como un eterno monumento erigi- 
do á la verdad y á la justicia. 

Esos orientales, procediendo así, 
nos daban una alta lección de sabiduría. La his- 
toria es acaso el estudio más importante, el medio 
de que las grandes acciones se perpetúen, de que la 
humanidad sienta el estímulo de marchar adelan- 
te, en vista del camino recorrido, de que se aprove- 
chen las duras lecciones de la experiencia, reciba el 
mérito eminente el único galardón que le espera 
cuando ha encontrado asilo en la tumba y sea por 
los siglos de los siglos execrado el mal y los hom- 
bres-monstruos que se consagraron á servirlo. 

Centro—América no tiene historia escrita, en el 
recto seutido que la palabra historia expresa. De 
la época llamada pre-colombina, quédamnos libros 
como el Popol - Vuh y el Memorial de Tecpam -Ati- 
tlán, que necesitan ser explicados por medio de una 
exégesis especial. La colonia nos legó trabajosco- 
mo los de Bernal Díaz del Castillo, Juarros y “La 
Recordación Florida” de Fuentes y Guzmán, apar- 
te de algunas otras relaciones históricas que son 
muy poco citadas. 

En Guatemala se ha querido escribir la Histo- 
ria de Centro-América durante el período colo- 
nial. Por comisión del general Justo Rufino Ba- 
rrios, el galano escritor don José Milla emprendió 
la tarea, y en ella le sorprendió la muerte, habien- 
do escrito sólo dos tomos de la obra que se propo- 
nía realizar. Don Agustín Gómez Carrillo es el 
continuador de Milla y ha publicado ya el tercer 
tomo. Loable el trabajo de esos escritores, peca 
por la calidad de ser relativamente compendioso y 
más guatemalteco que centro-americano. No dedu- 
cimos culpabilidad contra esos escritores, por las 
indicadas circunstancias. Demasiada carga es pa- 
ra un hombre solo el estudio de los archivos colo- 
níales y la tarea de escribir volúmenes de historia, 
máxime si se atiende á que lo hizo Milla y lo hace 
Gómez Carrillo, en medio de otras ocupaciones que 
exige la lucha por la vida, pues la obra del pensa- 
miento apenas se paga en estos países con salarios 
que medio sirvan para engañar á las necesidades. 

El defecto de compendiosa que señalamos á la 
obra histórica publicada en Guatemala, radica en 
el hecho capital de que no se paga liberalmente á 
los escritores, para que se abstraigan eninvestigar 
y escribir las verdades que el pasado enseña; la 
condición de ser más guatemalteca que centro- 
americana la mencionada obra, reside en el carác 
ter y la simpatía política de los dos autores, pues 
las ideas de ellos son las mismas de los que exage- 
rando el sentimiento regional, veían en Guatemala 


como el cerebro y el corazón de Centro-América y 
en las demás secciones la parte obediente al impul- 
so que de allá viniera. Y como son iguales en ca- 
tegoría y en glorias é infortunios los cinco Esta- 
dos, y como lo mismo interesa á los unos que á los 
otros la historia de su vida colonial y republicana, 
es claro que debieran todos proporcionar su con- 
tingente de inteligencias y de dinero, para que fue- 
ra practicable la realización de un vasto plan, con- 
forme al cual se escribiera la historia con la exten- 
sión que sus enseñanzas requieren y con el criterio 
eminentemente centro - americano en que debe es- 
tar informada. 

Se ha desconocido por los cinco gobiernos el 
sacerdocio de los historiadores. Verdad ó fábula 
lo que á ese respecto se dice de la China, interesa á 
Centro-América acercarse á la imitación de ejem- 
plo tan notable. Las letras no ofrecen aliciente 
en nuestros países, por la misma razón no se en- 
cuentran editores, y puesto que una íntima frater- 
nidad enlaza á los centro-americanos entre sí, es 
de desear que con motivo, por ejemplo, de la futu- 
ra Exposición de Guatemala, se resolviera por los 
representantes de Centro-América, para conme- 
morar el primer certamen de la ciencia y la indus- 
tria, el nombramiento de una comisión de los escri- 
tores que más se hayan distinguido en trabajos 
históricos, para acometer la magna empresa de 
dotar á Centro-América con la historia de lo que 
es, desde la conquista hasta nuestros días. Enten- 
dido, por supuesto, que los gobiernos pagarían á 
prorrata y espléndidamente el esfuerzo continuo y 
abrumador en que iban á empeñarse los historia- 
dores comisionados. 

Largo y fatigoso esel camino queellos tendrían 
que recorrer, pero señalado por expertos guías y 
en muchas partes fácil y ameno por el trabajo ais- 
lado del talento centro-americano. Alejandro Ma- 
rure, autor del Bosquejo Histórico de las Revolu- 
ciones, y de las Efemérides; Manuel Montúfar, el 
de las curiosas Memorias de Jalapa; Lorenzo Mon- 
túfar, el viejo luchador, con la Reseña Histórica, 
Walker en Centro-América y El General Mora- 
zán; Milla y Gómez Carrillo con los volúmenes ya 
expresados; los prohombres de Centro—-América, 
como Arce, Gálvez y otros con sus Memorias y es- 
critos; Rafael Reyes, Tomás Ayón, José Dolores 
Gámez, el mismo Walker, León Fernández, Ma- 
nuel María de Peralta, Francisco María Iglesias y 
Francisco Montero Barrantes, con sus libros de 
historia, todos ellos han preparado el terreno y 
falta ahora aprovechar esos materiales dispersos, 
darles cohesión, someterlos á examen crítico y con 
el sentimiento del bien y la justicia escribir la His- 
toria de Centro-América. 

La de nuestras hermanas del Sur también 
está por escribir. Abundan las Memorias de 
los libertadores y trabajos brillantes como los de 
José Manuel Restrepo y Baralt y Díaz. Pero los 
materiales para la obra gigantesca, que se contie- 
nen en la voluminosa colección de documentos de 
O'Leary, aún no hansido aprovechados, y la Améri- 
ca aguarda todavía al Luis Blanc que sea el histo- 
riador de su gran revolución de independencia, al 
Lamartine quecante sus glorias y llore por las víc- 
timas, á los Erckman-Chatrian que divulguen y 
hagan querida al pueblo la guerra de emancipa- 
ción, propagando su historia en forma de episodios, 
de novelas escritas en lenguaje popular. 

No fué la independencia de Centro-A mérica,—obra 
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exclusiva de patriotas y de sabios, — una cruzada 
sangrienta realizada mediante la "poderosa inter- 
vención de algún Aquiles. Pacíficamente obtenida 
la libertad, el lhistoriador no necesita elevarse á la 
grandiosidad de Homero ni á la vehemencia de Ca- 
yo Cornelio Tácito. Deberá ser tranquilo y aus- 
tero como la verdad, y en lo posible haciéndose su- 
perior á la preocupación política, no echar más 
combustible á la hoguera de las rivalidades que 
dividieron á Centro—América y narrar los hechos 
tristes de las contiendas civiles, destacando en ellas 
el bien y el mal y ensalzando el uno y castigando 
el otro, conforme al criterio de la inflexiblejusticia. 

Y no faltan páginas brillantes de la historia, 
en que figuran todos los centro-americanos con 
honor, después de las faltas que algunos expia- 
ron. Nos referimos á aquella lucha contra el ague- 
rrido y tenaz filibustero, en defensa de la autono- 
mía nacional y de la civilización que condena la es- 
clavitud. 

Sobran los elementos para que se escriba una 
historia documentada y magnífica de Centro-Amé- 
rica. Esa obra es una herencia que debe legársele á 
las generaciones del porvenir. La Centro-América 
de hoy quiere ser conocida en todos los detalles de 
su existencia y desarrollo. Espléndido sería que 
después de la primera Exposición Centro-a merica- 
na, resultara un acuerdo por el que los gobiernos 
instituyeran esa especie de gran jurado de la his- 
toria, que pronunciara el veredicto dela justicia so- 
bre los máltiples acontecimientos que forman la vi- 
da nacional, desde la conquista hasta hoy. Reina 
en las cuestiones históricas la anarquía, y es preciso 
darles la uniformidad de la evidencia. 
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LOS PASEOS DE SAN JOSÉ (COSTA-RICA) 


El más concurrido es el jardín de la plaza cen- 
tral, donde se goza de la fresca temperatura del 
lugar y de la sombra apacible de copudos árboles 
que forman los cuatro lados que rodean el jardín. 
Cómodos asientos de madera ofrecen el descanso; 
una verja de hierro separa el jardín del resto de la 
plaza. Flores, palmeras, arbustos raros crecen en 
el centro. La industria del floricultor combina ele- 
zantes y raras figuras, que resultan de la unión de 
hojas de colores varios y son como un extraño y 
movible pavimento de mosaico natural. Arboles de 
magnolia difunden el aroma penetrante de esa flor. 
El alegre botón rojo llamado san miguel, estimula 
el deseo de llegar á.la mata y arrancar de esa flor 
para el ojal de la levita. En los altos árboles y en 
los hilos del alurubrado eléctrico juguetean las in- 
quietas ardillas. Alguno de esos animalitos se 
apasionó de bellísima joven de San José, y en cuan- 
to ella entraba al jardín, la ardilla se le iba sobre 
los hombros y rodeaba el cuello de la niña gentil 
con el terciopelo de su cola. Quién sabe si fué jn- 
grata la inspiradora de esa pasión Ó s1- la incons- 
tancia partió del gracioso animal. 

Hay un césped, eternamente verde, que es al- 
fombra preciosa del jardín central deSan José. Las 
calles para el tránsito no han sido cubiertas con 
ladrillo ni cemento, y se les ha dejado conformeson 
por naturaleza, para facilitar la evaporación de 
los calores del sol.. Diariamente se verifica allí la 
revista de tropas que hacen el servicio de guarni- 
ción, amenizando el acto la Banda militar. Los 
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domingos, pasada la misa de tropa, una porción 
elegante del San José femenino se pasea por el jar- 
dín, mientras se efectúa la parada. Concluída la 
misa de doce, otra porción elegante, que había que- 
dado en reserva, invade la plaza. Ya habrán su- 
puesto las lectoras que el sexo feo cumple su mi- 
sión de seguirle la pista á las evas encantadoras. 
Por la mañana y en las tardes la población infan- 
til se posesiona de aquel principal paseo de San Jo- 
sé, y las caras sonrosadas y las cofias blancas de 
los niños dan una muy alegre apariencia al con- 
currido lugar. En las tardes de los días no festi- 
vos el público desfila para los jardines de Mora- 
zán y de la Estación. Allí se instalan las señoras 
y señoritas, para gozar de esetiempo agradable de 
las horas sin sol. En el primero de los paseos men- 
cionados, allá por abril y mayo, cuando reina la 
primavera, se goza de un supremo deleite, viendo 
cómo se transforma, por efecto de las primeras 
lluvias, la vegetación antes reseca. Unos cuantos 
naranjeros florecen que es un gusto y perfuman el 
aire con más rico aroma que el de los pebeteros de 
Oriente. Cerca de esos árboles se recuerda á. Goe- 
the: “¿Conoces tú el país donde florece el naran- 
jero?” La Sabana es el gran paseo que la natura- 
leza creó para San José. Un llano siempre verde, 
á lo largo del que hay una calle de árboles para 
buscar el abrigo de la sombra. Perspectivas asom- 
brosas. Al norte, la cordillera, donde no hay tre- 
cho sin cultivar; al este, la simpática población, y 
allá, por donde va morir el sol, el campo de Las 
Pavas, donde hay fincas de café á cual más valio- 
sa, el río que mueve los aparatos de luz eléctrica, 
y todo un mundo feliz en que habita el satisfecho 
campesino costarricense. 
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RECOMENDABLE INICIATIVA 


Según las a que E publicado la prensa 
en los últimos días, el 15 de septiembre pasado, á 
iniciativa del general Reina Barrios, Presidente de 
Guatemala, se comenzó á levantar en la capital de 
aquella República, una suscripción, con el objeto 
de reunir fondos para erigir un monumento á los 
libertadores de Centro-América. 

Es una falta que aún no se haya dado en Cen- 
tro-América una prueba de gratitud y de que se sa- 
be profesar el culto de los héroes, personificando en 
bronce á aquellos varones eminentes que nos hicie- 
ron libres y dueños de una Patria. Por tanto, la 
idea del general Reina Barrios nos parece muy jus- 
ta y simpática y opinamos que tanto por esas ra- 
zones como por la alta posición que ocupa el ini- 
ciador del proyecto, éste será realidad en un día 
no muy lejano. 

En Guatemala tienen la estatua del general 
Miguel García Granados y pronto los admirado- 
res del general Justo Rufino Barrios quedarán sa- 
tisfechos con la que se erigirá á su caudillo. El 
Salvador pagó su deuda, con el bronce que en una 
de las plazas de esta capital representa á Mora- 
zán, así como Honduras, que tiene dos estatuas 
del Héroe de Gualcho y una de José Cecilio del Va- 
lle. En León de Nicaragua hay una estatua de Je- 
rez, el último centro—americano, y en San José de 
Costa—Rica, además del monumento al soldado 
Juan Santamaría, hay el que inmortaliza las glo- 
rias y recuerdos de la Campaña Nacional. 

Pero falta el monumento en honor de Delgado, 
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Valle, Molina, Barrundia, y tantos otros próceres 
de la independencia, monumento que es un com- 
promiso de honor que hemos adquirido con los pa- 
dres de la Patria, y en la erección del cual Guate- 
mala es la llamada á anticiparse, por haberse veri- 
ficado allá los hechos inmortales que se quiere eter- 
nizar por medio del bronce y del mármol. 

Eleva los corazones ver á nuestros gobernan- 
tes, que aprovechando el período de tranquilidad 
en que felizmente vivimos, inician proyectos que 
nos honran y nos exhibencomo pueblos cultos. Sea 
una realidad el monumento á los Próceres y allí 
vaya el alma centro - americana en peregrinación, 
en busca de luz, cuando nos amenace uno de esos 
cataclismos que la desmedida ambición ha atraído 
inaúmeras veces sobre nuestras jóvenes Repúbli- 
cas. 
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REINO VEGETAL DE HONDURAS 


Después de las riquezas minerales, siguen en im- 
portancia, como ramo de riqueza en Honduras, las 
maderas preciosas,que antes eran la principal ex- 
portación del país, siendo las más apreciadas la 
caoba y la rosa. 

El árbol de la primera es llamado rey de los 
bosques, pues ningún otro le iguala en su alto y 
grueso tronco y en la extensión de sus ramas. Se 
dice queun árbol de caoba no está de cortarlo sino 
hasta pasados 300 años. - 

Crece la caoba en casi todo el territorio hondu- 
reño, pero muy especialmente en los valles de los 
ríos y de preferencia en los bajos inmediatos de los 
ríos que desembocan en la bahía de Honduras. De 
1841 á 1843 se cortaron 1750 árboles, que repre- 
sentaban un valor de $ 15.365. Los establecimien- 
tos principales estaban situados en les ríos Ulúa, 
Aguán, Negro, Patuca, Bonito y Chacalapa. 

Abunda en la Costa Norte la madera de rosa; 
el guanacaste es propio del valle de Ulúa y de las 
riberas de casi todos los ríos. Hay maderas de 
tinte, como el palo amarillo, el sándalo amarillo, 
el brasil, sangre de dragón, madera de Nicaragua 
y achiote. Hay muchos árboles resinosos y medi- 
cinales, como el que da la goma arábiga; en los 
bosques crece el copaiba, liquidámbar, copal, pal- 
ma crhisti, ipecacuana y el hule. El pino resinoso 
es abundantísimo y el cedro se encuentra en todos 
los valles. Abunda la ceiba ó árbol de algodón, la 
encina, santa maría, zumaque, sapotillo, mangle 
grape, quiebra hacha, jícaro, mangle de zaragoza, 
algarroba, palo de percha, almendro, varias espe- 
cies de encina, granadillo, inmensa variedad de 
palmas, sapote. 

En ningún país del mundo se produce de mejor 
calidad y en más cantidad queen Honduras, la 
zarzaparrilla; también se produce mucha vainilla. 
La caña de azúcar de Honduras es rica en materia 
sacarina. Crececon mucha lozanía y da dos cor- 
tes anuales, y en circunstancias favorables permi- 
te tres ó cuatro cortes y no necesita ser replanta- 
da sino á los diez Ó doce años. Se produce café de 
excelente calidad. 

El tabaco de Honduras goza de fama univer- 
sal, y se considera como el primero del mundo el 
que se cosecha en los llanos de Santa Rosa, depar- 
tamento de Copán, Los llanos de Olancho, de So. 
naguera y Cataguama, y Comayagua y otros lu- 
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gares lo producen en gran cantidad y de clase in- 
mejorable. . 

El añil no se cultiva en gran escala, pero hay 
muchas regiones propias para que pueda serlo, 
produciéndose igual al del Salvador y Nicaragua. 

Florece el maíz con extraordinario vigor, y de 
un mismo terreno pueden recogerse dos cosechas. 
El trigo y otros cereales de las zonas templadas se 
producen en todos los distritos elevados de Hon- 
duras. Elarroz se produce con poco trabajo y de 
inmejorable calidad. Las patatas se cultivan hov 
en relativa'abundancia. El ñame y el manioco ó 
cazabe es abundante. Los ñames de las inmedia- 
ciones de Trujillo, Puerto Caballos, ete , son nota- 
bles por su clase selecta y gran tamaño; hay raíz 
de ñame hasta de cincuenta y sesenta libras. El 
plátano, las bananas y varias clases «Je judías, 
figuran entre los principales vegetales. Decía el Ba- 
rón de Humboldt que un acre de terreno sembrado 
de plátanos, produce una cantidad igual á la de 
133 de trigo y á la de 44 de patatas. 

Valle, hablando del plátano, escribía: “En la 
originalidad de su figura, en la belleza de su forma, 
en el esmalte y extensión de sus hojas, en el corto 
tiempo que tarda para fructificar, en el poco costo 
de su cultivo, en la fecundidad con que se produce, 
en la cantidad alimenticia de su fruto, en la harina 
que da cuando es verde, en los manjares á que se 
presta cuando está en sazón, en todos los elemen- 
tos, en fin, que forman un vegetal, se distingue el 
plátano ¡gloria de América! ” 

El cuadro anterior de la riqueza vegetal de 
Honduras, eon ser variado y expresivo, según que- 
da descrito, es inferior á la realidad, pues para ser 
breves hemós suprimido mucho. Sin embargo, se 
ve que Honduras es tierra cuyas riquezas natura- 
les exceden á toda ponderación. Allí se necesitan 
paz estable, brazos y caminos, para que aquello se 
convierta en una Jauja. 


>... 


NUESTROS GRABADOS 


El Ecdo. don Máximo Fernández 
(Costarricense) 


Este distinguido costarricense, joven todavía, 
no sólo tiene mucho porvenir delante de sí, sino 
también glorias conquistadas. 

Abogado de primera nota, es uno de los juris- 
consultos más acreditados, y su nombre figura en- 
tre los miembros de la Academia Española de Ju- 
risprudencia. 

Orador elocuente, ha brillado en la tribuna 
parlamentaria y en el foro, por la claridad de su 
talento, su dicción correcta y su entonación robus- 
ta y vigorosa. 

Como hom! re público, el señor Fernández, en 
el corto tiempo que desempeñó el Ministerio de 
Gobernación, Policía y Fomento, bajo la adminis- 
tración liberal de don Bernardo Soto, dió pruebas 
inequívocas de iniciativa fecunda y laboriosidad 
infatigable. 

A esas dotes agrega don Máximo Fernández 
la honradez acrisolada. Para el temple de su al- 
ma no son las ambiciones bastardas ni los medros 
personales. El único objetivo que tiene es la gloria 
de su patria y el bienestar de sus conciudadanos, 
No abriga espíritu de bandería política y menos 


de nepotismo. Su credo esla democracia bajo el 
reinado del orden y la legalidad. Sus anhelos, sus 
entusiasmos, son el advenimiento de todos los pro- 
gresos legítimos. 

En la última lucha electoral, el señor Fernán- 
dez fué uno de los candidatos más populares para 
la presidencia de la República. 

Abnegadamente y con empeño trabajó por la 
unificación del partido liberal, á la sazón dividido,; 
y cuando vió que para ese efecto eran inútiles sus 
esfuerzos, declinó dos veces la candidatura, dejan- 
do en completa libertad de acción á sus numerosos 
partidarios. 

Su mirada penetrante supo apreciar con exac- 
titud aquella situación política, y con intención 
profética anunció los sucesos que habían de sobre- 
venir. 

Cuando la historia patria se refiera á la época 
á que aludimos, tendrá para el señor Fernández 
una página brillante y honrosísima. 

Hoy vive completamente retirado del escena- 
rio político, sin alimentar odios, ni ambiciones, ni 
envidias. Reside desde hace tiempo en sum 1gnífica 
quinta, pero es un hombre que se multiplica, que 
tiene el don de ubicuidad. En la capital atiende á 
su gran clientela, piestando servicios profesiona- 
les con la misma buena voluntad á los ricos que á 
los pobres, y al mismo tiempo asiste personalmen- 
te sus fincas y propiedades rurales, ubicadas en 
San José, San Pedro del Mojón, Curridabat, los 
Tres Ríos y Alajuela. 

Dado á la agricultura y á la cría con verdade- 
ra vocación, no .een esa industria únicamente el 
medio de ejercitar sus fuerzas y de aumentar su ca- 
pital, sino el de perfeccionar los cultivos, mejorar 
las razas vacunas y aclimatar plantas exóticas. 
Toda hacienda del señor Fernández tiene impreso 
el sello desu genio progresista y de su correcto 
buen gusto. Tan cierto es que el caradndal hom- 
bre se revela siem¡»re en sus creaciones. 

El señor Fernández cultiva asimismo un cam- 
po muy ameno, muy florido: el de la bella litera- 
tura. Es autor de la Lira Costarricense y ha re- 
dactado con aplauso varios periódicos. entre ellos 
La Patria, El Foro y La Prensa Libre. Cuenta 
con su rica biblioteca y tiene en preparación varios 
trabajos literarios. Ojalá quesus muchas atencio- 
nes le permitan terminarlos y que sobreponiéndo- 
se á su genial modestia los dé á la luz pública. 

Como hombre privado, el señor Fernández tie- 
ne la hidalguía delos caballeros antiguos. Es un 
modelo de hijo, de esposo, de padre, de amigo. Co- 
razón levantado y alma generosa, siempre dispues- 
to al bien y refractario al mal, entusiasta por to- 
do lo grande y meritorio, popular y al mismo tiem- 
po culto y distinguido, eso es, en brevísima sínte- 
sis, el ilustrado costarricense cuyo retrato verán 
nuestros lectores en este número de El Porvenir de 
Centro-América. 


Isaías Gamboa 


De Colombia, su patria, vino el joven, el expa- 
triado voluntario, que no se conformaba con la re- 
acción teocrática victoriosa y buscaba tierra libre. 
En El Salvador se manifestó el poeta, y ello quiere 
decir que adquirió en lo intelectual ciudadanía cen- 
tro-americana. Tiene derecho á ocupar un pues- 
to en nuestra galería de jóvenes distinguidos. 

El talento y la inspiración de Isaías son nota- 
bles; pero lo es más su fondo moral intachable, 
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aquilatado; su conciencia del deber, su culto á la 
verdad, á la honradez, á la decencia. Decimos po- 
co, aseverando que es un ejemplo digno de que lo 
imiten cuantos diseen que se les respete y conside- 
re por sus cualidades. 

Aquí, su historia de cuatro años de vida es la 
de una constancia inquebrantable en el trabajo y 
en el estudio. Figura con honor entre los profeso- 
res de instrucción pública, nacionales y extranje- 
ros, que sirven en el país. Hoy da clases de varias 
materias en el Colegio Normal de Señoritas, á sa- 
tisfacción del público, del gobierno y de la dirección 
del establecimiento. Enseña, y lo hace concienzu- 
damente. Su clase de Pedagogía es el resumen de 
los adelantos de ese ramo, cuyo estudio absorbe en 
gran parte la atención del joven Gamboa, pues él 
conoce que el que se detiene en los conocimientos 
adquiridos y noinvestiga lo nuevo, de hecho re- 
trocede. 

Su reputación de educador y ES cumpli- 
do, la proclaman el respeto y el cariño que le tie- 
nen sus alumnas, señoritas distinguidas, en su ma- 
yoría inteligentes, quienes al referirse á don Isaías, 
como ellas le llaman, lo hacen con espontáneo y 
caluroso entusiasmo. El sabe estimularlas para 
el empleo y perfeccionamiento de sus aptitudes, 
hasta el grado de que en materia tan peliaguda pa- 
ra la mujer, como la composición, obtiene halagúe- 
ños resultados, disipando timideces y recelos que 
son enemigos del progreso intelectual. 

En la cátedra no desaparece el amigo de sua- 
ves formas, sino que acentúa la amabilidad de su 
carácter. Flsecreto del que enseña composición 
es poseer el tino indispensable para señalar los te- 
mas. Gamboa sabe escogerlos, cambia ideas con 
sus alumnas, auxiliado por su imaginación poéti- 
ca, y como que ésta revela los secretos de la die- 
ción á las jóvenes normalistas, entre las cuales 
no son pocas las que han producido, guiadas por 
su maestro, ensayos literarios muy apreciables, 


que la modestia de sus autorasse ha opuesto á que ' 


sean conocidos. 

Isaías Gamboa es un poeta á quien se lee y 
aplaude desde Méjico hasta el último punto civili- 
zado de Hispano-América. Primero, sus versos 
nacían y morían en los periódicos que no se desti- 
nan á formar colección y que son impropios para 
que se les confíen las obras de arte, como el solo 
medio de conservarlas en el aprecio del público. 
Después, en el presente año, publicó sus valiosas 
Flores de Otoño, colección de poesías que todos 
han recibido con satisfacción y que autorizados es- 
eritores han consagrado con su elogio. El autor 
de ese librito es una esperanza de la literatura his- 
pano-americana, esperanza que será realidad en lo 
futuro, pues Isaías tiene la pasión del estudio, la 
constancia como laboricso y está exento del peca- 
do de la vida del desorden, que al cabo destruye la 
facultad más poderosa. 

Este periódico le cuenta entre sus colaborado- 
res más asiduos y es de los que mejor contribuyen 
á que podamos publicar trabajos selectos. En los 
últimos números figuran composiciones expresa- 
mente escritas para nuestra revista y hoy tene- 
mos la satisfacción de publicar una más. 

No ha fenecido ni duerme el sentimiento del 
amor á la tierra nativa, en el joven Gamboa, 
quien lo conserva inalterable. Afiliado al partido 
radical de Colombia, tiene el yalor y la convicción 
suficientes para dar la yida por su Patria y poy 
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su causa en el momento en que fuere oportuno. 
Enfermo de la nostalgia del terruño, echando de 
menos la espléndida belleza del Valle del Cauca, 
donde nació, las gratas reminiscencias que le ins- 
pira el afecto hacia aquel paraíso de la tierra, van 
tomando forma en e! poema titulado El Cauca, 
que ahora se ocupa en escribir. 

Es Isaías Gamboa un poeta que vive tierna- 
mente enamorado de lo femenino. Sus composi- 
ciones mejor inspiradas son las del género ama- 
torio. El necesita fijar su entusiasmo, vivir de la 
esencia de amor que destile para ofrecérsela, el co- 
razón que lo conquiste, y entonces, poseyendo su 
Sofía como Arboleda, su Julia como Gutiérrez 
González, llegará en la expresión de los sentimien- 
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Antes de ocupar la gobernación de San José, 
era un activo empresario, que buscaba en la agri- 
cultura y en la industria los recursos necesarios 
para la vida de su familia, pues aunque don Julián 
Volio fué muchas veces árbitro de la suerte de Cos- 
ta Rica, no legó bienes de fortuna á sus hijos, sino 
solamente la gloria de un nombre esclarecido. 

Como Gobernador de San José, don Carlos Vo- 
lio Tinoco es un activo agente del progreso en 
aquella capital floreciente. Joven, apoyado sin re- 
ticencias por el señor Iglesias, de quien es cercano 
pariente, no le ha sido difícil realizar su tarea ad- 
ministrativa, y es de esperarse queen los anales 
josefinos se conserve un recuerdo grato del actual 
Gobernador de aquella provincia. 


Ruinas de San Francisco. — Antigua Guatemala 


tos á una altura que ya le vemos desafiar, solo y 
nostálgico, como vive hoy. 

Es satisfactorio encontrar inteligencias y carac- 
teres como el de Isaías Gamboa, joven que no con- 
tando ni veinticinco años de edad, goza ya de una 
reputación entre la gente buena, que da motivo 
suficiente para experimentar los halagos de la 
satisfacción. 


Carlos Volio Tinoco 


Es hijo del distinguido costarricense, licenciado 
don Julián Volio, quien tanto figuró en los más ele- 
vados puestos de su país. 

Don Carlos Volio fué nombrado Gobernador 
de San José en los días últimos dela Administra- 
ción del señor Rodríguez, y en ese empleo lo ha 
mantenido el Presidente Iglesias. 


La señorita María Luisa Arguúello 


(Salvadoreña ) 


Es nativa de San Miguel, la ciudad Metrópoli 
del oriente, del hoy Estado del Salvador. Uno de 
sus ascendientes lo fué el notable salvadoreño don 
José Félix Quirós. 

María Luisa Argiiello está considerada como 
una de las bellezas “migueleñas de primer orden. 
Tiene en su semblante el atractivo de una irresis- 
tible simpatía. Joven, distinguida, ocupando en 
sociedad puesto visible, está llamada á un brillan- 
te porvenir. 

En el círculo de sus relaciones, la señorita Ar- 
gtiello se hace admirar por el sentimiento y delica- 
deza con que interpreta la buena música. Es como 
una de las reinas del piano, que dócil á la mágica 


presión de sus manos de artista, embelesa con ar- 
monías que repercuten en lo interior del alma. 


Teatro Nacional en construcción 
San José ( Costa Rica) 


No ha sido posible en la actualidad, cuando el 
nuevo Teatro de San José está concluido en su par- 
te exterior, obtener una fotografía del edificio, y 
por eso tenemos que conformarnos con dar una 
vista de cómo estaba la construcción ahora tres 
años. En 1890 se empezó á edificar el teatro, cal- 
culando por todo gasto una cantidad que no exce- 
día de 300,000 pesos. Poco á poco el presupues- 
to ha ido exigiendo correcciones y aumentos, y 
puede calcularse que á la hora presente se han in- 
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católica que fué sepultado el Hermano Pedro de 
San José Betancourt, de la orden Bethlemita. 

El templo que se mira intacto en medio de las 
ruinas de San Francisco, es el de la Escuela de Cris- 
to, ósea la parroquial de Nuestra Señora de los 
Remedios. Domina en el grabado el incomparable 
Volcán de Agua, que es acaso la montaña más 
pintoresca de la América Central. 


La ceiba de Ocotepeque 
(Honduras ) 


En la plaza de Ocotepeque hay una vieja é his- 
tórica ceiba, de la cual damos una vista. Arbol 
respetable, las generaciones aparecen y desapare- 
cen en el torbellino de la vida y él continúa, á pie 


Iglesia de Capuchinas. — Guatemala 


vertido en la obra más de ochocientos mil pesos. 
El Teatro Nacional de Costa Rica, superior al 
de Guatemala, será el primero de Centro-América. 


Ruinas de San Francisco 
(Antigua Guatemala ) 


La Orden de los Franciscanos era acaso la más 
poderosa, allá por los tiempos de la colonia espa- 
fñiola. El convento y las casas de la Orden eran 
edificios vastos, suntuosos; pero la célebre ruina 
de Santa Marta no respetó aquellos monumentos 
del catolicismo, y del antiguo San Francisco que- 
dan únicamente las ruinas que se miran en nuestro 
grabado y una capilla en que supone la tradición 


firme, desafiando el correr de los años. Al ver ese 
árbol se recuerda la melancólica poesía de Rafael 
Cabrera, titulada “La Ceiba de mi Pueblo”, que 
empieza así: 


Anciana ceiba de mi pueblo amado! 
¿Si volveré á soñar bajo tus ramas, 
sentado en tus raíces muellemente, 
á la luz que nos dice hasta mañana ? 


Oficina de correos 
(Guatemala ) 


_ Publicamos una vista dela oficina que en la 
Dirección general de correos sirve para el despa- 
cho de correspondencia en el departamento del in- 
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DON ISAÍAS GAMBOA 


terior. Ya se ha escrito en nuestra revista mucho 
de lo que puede dar idea de la buena organización 
del Correo en Guatemala. 


Iglesia de Capuchinas 
(Guatemala ) 


Es un pequeño templo, que se encuentra situa- 
do en la décima calle oriente. Antes de la exclaus- 
tración, había convento de las venerables Capu- 
chinas, en lo que hoy es una de las Secciones de 
Policía de Guatemala. El templo ha quedado en 
pie y hoy es de los preferidos para celebrar en él 
los matrimonios rumbosos de las clases acomoda- 
das. Ll frente es sencillo y de buen gusto; el inte- 
rior es severo é inspira en los creyentes sincera de- 
voción. 

Catedral de San José 
(Costa Rica) 


A pesar de los estremecimientos de la tierra, 
que tanto han hecho sufrir á este hermoso edificio, 
ahí se le mira intacto, gracias á la munificencia del 
pueblo costarricense, en la plaza central de San Jo- 
sé, al lado Este, enseñando sus dos graciosas to- 
rres de hierro, con que fueron reemplazadas las 
de mampostería, que destruyeron los temblores 
de 1889. 

Al norte de la iglesia hay un pequeño jardín y 
una capilla; al Sur, otro iardín ameno sirve de re- 
creo, y en esa dirección está el palacio episcopal, 
edificio sencillo y elegante. Al frente y en el costa- 
do sur hay un hermoso atrio. 


Plaza de Armas 
(San Salvador) 


La vista que damos en el presente número re- 
presenta la Plaza de Armas de San Salvador, en 
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los momentos en que se efectuaba la revista del 
Ejército nacional. El pueblo salvadoreño puede 
estar satisfecho de los defensores armados de su 
independencia y de sus instituciones liberales. Ejér- 
cito valiente, disciplinado, equipado enteramente 
á la moderna, da gusto verlo, en correcta forma- 
cion, según aparece en el grabado, demostrando 
que El Salvador entiende y practica el consejo de, 
si quieres paz, prepárate para la guerra. 


_———_ e 


PUBLICACIONES RECIBIDAS.—'*Brumas y Estre- 
llas”, colección de versos porel joven don José Luis 
Vega B. Hemos leído algunos elogios que á esas 
composiciones les han sido prodigados por los pe- 
riódicos de Guatemala. El libro está dedicado al 
inteligente escritor doctor don Ramón A. Salazar. 
Deseamos al señor Vega que alcance muchos lau- 
reles. 


— “Geografía elemental de Centro-América, 
E 9) 

para uso de las escuelas, por S. A. Saravia”. Se ha 
hecho de esa obra una segunda edición, por la ca- 
sa norte-americana de Appleton y Compañía. Ade- 
más de los mapas, ilustran el texto algunos foto- 
grabados que representan maravillas naturales de 
Centro—América, y edificios, calles, etc. 


— “Defensa del señor General don Pedro Bari- 
llas, hecha ante el Consejo de Guerra de Oficiales 
generales, por Juan Francisco Rodríguez C., abo- 
gado y Notario.” Es uno de los documentos inte- 
resantes que han hecho luz en el asunto de la aso- 
nada que se efectuó en Chiquimula, en junio del 
presente año. 

Agradecemos la cortesía de los señores remi- 
tentes. 
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Piteratura 
LA MUJER FUERTE 


A la señora doña ESPERANZA DE GAMBOA 


En la Biblia del catolicismo se define con el len- 
guaje incomparable de los Profetas lo que es la 
mujer fuerte. 

¡Oh, bendita ella! Piedra fundamental de la 
sociedad, en medio á las tempestades, convencien- 
do delo contrario á los que opinan como Bruto 
que la virtud es sombra y nada más, atrae á la cal- 
ma del hogar al hombre amado á quien el mundo 
es incapaz de comprender, y le brinda un refugio, 
un santuario, que recibe los golpes del oleaje del 
mal, sin que éste socave ni un átomo del cimiento 
inconmovible. 

La mujer fuerte embellece los días de la exis- 
tencia, convirtiendo en ocasión de que su alma bri- 
lle como un astro y perfume como flor del cielo, 
aquellos afanes continuos del tráfago de la vida. 
Su mano dignifica lo que toca; la ocupación mo- 
desta desempeñada por ella se trueca en excelso 
ministerio, y ensanchado el campo en que se ad- 
quiere la gloria, ésta, con puras manos de ángel 
que no han tocado el barro mundanal, marca la 
frente de la esposa con ravos de luz cuyo máximo 
esplendor luce en la intimidad de la familia, á ma- 
nera de columna de fuego que la guía en el camino 
del bien. 

Miradla! Es de mañana, y ya su actividad es- 
táen acción. La servidumbre ejecuta su tarea; 
ella dispone, ordena, sin olvidar á los niños que 
duermen en la cuna, atendiendo con solicitud á su 
debilidad encantadora. Este se mueve, abre los 
Ojos, despierta; aquél, en sueños, llama á la ma- 
dre que le quiere. El beso del amor más santo 
vuela-de un lecho al otro lecho y casi á un tiempo 
mismo anida en las boquitas sonrosadas, aletea 
suavemente en las mejillas, botones de inocencia, 
se p'erde en la red de los cabellos, y tal parece que 
fuera allí, donde va formándose el pensamiento, 
para infundir la idea madre de cuánta veneración 
debemos á la que nos forma de la nada que somos, 
al aparecer con una estructura menos resistente 
que la hoja seca con que la brisa juguetea. 

Es hora de que difíciles problemas embargan 
la atención del esposo. Los amigos y los rivales 
oponen á su aspiración- valladares formidables. 
Vacila el criterio, padece fiebre la inteligencia: la 
cabeza entre las manos indica una de esas crisis de 
la voluntad, en que el ánimo desmaya. Tú, hom- 
bre sin hogar, llora en la desesperación, lucha sin 
amparo, desplómate á la orilla del camino. El tie- 
ne consuelos, dulzuras inefables. Su compañera le 
ha seguido intelectual v materialmente. No es ex- 
traña en el derrotero de la ciencia por donde tran- 
sita el esposo, y en comunicación directa con su ce- 
rebro y con su espíritu, sabe emplear los términos 
adecuados para producir saludable reacción. Le 
conforta en los negros instantes de la duda, le ani- 
ma con frases valientes, le recuerda el pecho amigo 
que es su escudo y que le aguarda para que sobre 
él descanse, y acompaña á la voz del raciocinio los 
convincentes reclamos de la pasión. Confluencia 
de luz, unión de soles y de estrellas, ese entendi- 
miento ilustrado de la mujer, que aconseja, y ese 
amor inmortal que convence con manifestaciones 
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divinizadas por el objeto que las inspira, y por lo 
mismo tan puras como el beso que de las gotas de 
Quien mira esa luz en 
torno suyo, ha comenzado á adquirir la claro- 
videncia que le enseña cómo se evitan ó se resisten 
los embates del dolor. 

La niña que constituye uno de los motivos del 
regocijo de sus padres; la joya de la casa, á la ma- 
nera que lo entendía Cornelia; aquélla, que cuando 
ríe produce indecible bienestar al corazón; ésa que 
ya siente y piensa, y en su candor angelical halla 
palabras que son una revelación y un consuelo 
dulcísimo para el pesar que se atreve con los auto- 
res de sus días; la que corre alegre, como la corza 
blanca de la leyenda de Bécquer; aquella con quien 
ayer nos complaciamos en conversar, compren- 
diendo el deseo del Nazareno, de que á él fueran 
los niños, ese querubín ha enfermado y se queja, 
como el pajarillo que aprisionan infantiles manos. 

Grave, melancólica, enferma también del alma, 
la excelente madre, permanente al pie del lecho, es- 
pía la enfermedad, la combate, quisiera verla asu- 
mir una forma tangible, para destruirla entre sus 
manos. Concentra su pensamiento en lo que el mé- 
dico prescribe, da ella las medicinas, con sujeción 
rigurosa á los intervalos, y agoniza mientras se 
produce el efecto. La cara de su hija es el Thabor 
de sus transfiguraciones y cuando viene la sonrisa 
de un alivio, se transforma, radiante de gozo, ó si 
hay síntomas de gravedad, se torna en imagen de 
la angustia. Entonces urge á la ciencia, la incre- 
pa de inútil, acude á la religión, se prosterna, mur- 
mura ó dice en voz alta las plegarias, como se le 
ocurra que pueden no oírla allá en el cielo. Pro- 
mete, ruega, ella misma se ofrece en holocausto. El 
alcance de su abnegación esinfinito. Aquella madre 
de la leyenda corría tras de la muerte, que se lleva- 
ba al ser de su vida, y en el camino fue encontran- 
do obstáculos que sólo se apartaban si les hacía 
algún terrible sacrificio. Todo lo concede, pero 
que le devuelvan á su hijo. En la balada alemana 
una impía novia pide al amante que le lleve el co- 
razón de la madre de aquél, y marcha el parricida y 
abre el pecho que era el templo en que se le adora- 
ba, y corre para satisfacer la exigencia de la infa- 
me, y cae de bruces, y le pregunta el corazón ma- 
terno: “¿Te has hecho daño, hijo mío? ” 

Nadie se atreva á profanar la pasión mater- 
nal, calculando su grandeza. Ved cómo la niña 
recobra la salud. Deja la cama y vuelve á sus 
juegos Las rosas que pinta en sus mejillas la san- 
gre vigorizada, se reflejan en el rostro de la madre. 
La convalecencia de la hija eleva en aquélla la 
ternura á proporciones sublimes. ¿Habéis visto 
cuando aparece en oriente la hermosa luna, antes 
de sus días de mengua, cómo con mucha lentitud 
va mostrándose y apartando con suave modo los 
celajes que quieren ocultarla? Pues así, lentamen- 
te, va apareciendo, protegida por tiernísimos cui- 
dados, aquella criatura, sol de su hogar, que tuvo 
confidencias para el ocasu y ¿ quien la madre ha 
hecho volver al oriente, para que irradie su luz y 
difunda su calor entre los que bien la quieren. 

Como amiga, la mujer fuerte es arca sagrada 
de alianza entre los corazones leales. Desconoce 
la muchedumbre ese magnífico presente del desin- 
Lerés, cuando le da su nombre á conocimientos de 
ocasión. Es necesaria exquisita delicadeza, inten- 
ciones más puras que las nieves perpetuas del en- 
ceumbrado Himalaya, para que la corriente limpi- 


curso lo que no es generoso. La mujer fuerte es 
aquélla á quien se quiere como amiga y se respeta 
como virtud sin mácula; esla que no concibe la 
imaginación sino en compañía de las personas que 
le son caras, pues parece que el cariño por ella al- 
canza á cuanto la rodea, comosi hubiera uz trans- 
porte misterioso de afecciones. Ella modifica las 
asperezas del carácter del hombre, estimula el cul- 
to por los ideales y se hace inmortal en los recuer- 
dos de cuantos la conocieron. 

Por cierto que la educación y el medio social 
no son propicios para que abunde ese noble mode- 
lo de la mujer fuerte, que hemos bosquejado. Y al 
encontrarla á manera de sombra y oasis en el de- 
sierto del mundo, es un deber admirarla, citar su 
vida como ejemplo y recordar que mujeres seme- 
jantes son la base del engrandecimiento de las na- 
ciones. 


¡Oh! Bendita sea la mujer fuerte! 


JUAN CORONEL. 


—— Y, 


+ESTANCIAS«< 


(INÉDITA) 


Sentí un extraño impulso. Crucé el éter 

Y llevado al azar, detuve el vuelo 

Sobre un crestón fantástico que alzaba 

Su cima sobre un mundo de recuerdos. 

Un astro solitario se escondía 

Tras un montón de nubarrones negros; 
Todo fué entonces sombra; abajo, el caos; 
Arriba, el ancho, tempestuoso ciclo. 


— Qué busco aquí? — me pregunté. Y de pronto 
Rasgóse la tiniebla, y á lo lejos, 

Solo, enlutado, silencioso y triste 

Cruzó el arcángel de mi amor primero. 

¡Oh divina visión! Seguí mirándola 

Y fué á perderse en el espacio inmenso, 

Y sentí la nostalgia de la dicha, 

La ansia secreta de mejores tiempos. 


Pasó después, arrobadora, lúcida, 

La visión mundanal, con su siniestro 
Encanto seductor; y eran sus labios 

La copa hermosa en que bebí el veneno 
Que amargó mi existencia; chispeaba 
La tentación en el mirar de fuego 

De la inquieta pupila ...... mas vi entonces 
Medio oculto el puñal que hirió mi pecho. 
Y por primera vez eu mis entrañas 

Sentí agitarse el odio, un odio inmenso; 
Y soñé que era mar, y que envolvía 

En mi olímpico oleaje el mundo entero! 


Isalas GAMBOA. 
San Salvador. 1896, 


pd 


EN A CALLE 


Soy por naturaleza amigo de la meditación v 
de la soledad; y tanto, que muchas veces pienso 
que no puedo estar mejor acompañado, que cuan- 
do estoy “solo conmigo”, soñando mil dispara- 
tados ensueños, departiendo en amistosa plática 
conese “otro yo” que todos tenemos dentro de nos- 
otros mismos Ó riéndome á mandíbula batiente, 
aun á riesgo de que por enajenado me tomen de las 
mil cosas risibles que diariamente se verifican en 
este mundo sub-lunar, 


De allí, que ame como el que más los paseos so- 
litarios por el campo, y que, por lo general diri- 
ja mis pasos hacia los sitios apartados de todo hu- 
mano comercio, donde, en contacto íntimo con la 
naturaleza, puedo gozar á mi manera, reír sin ries- 
go ni peligro algunos, y meditar hasta fastidiar- 
me en todo aquello que se me viene al magín. 

Pero en otras ocasiones, si bien escasas, gusto 
¡pícaro gusto! de andar y de vagar por las calles de 
esta culta capital, sin otro objeto que el de “'calle- 
jear”,ó “aplaner las calles ””, porque encuentro en 
ellas tales temas de meditación y de estudio, que, 
francamente, pienso que sería imperdonable el de- 
jar de observarlas. 

Y comienzo por estudiar la parte material, el 


aspecto físico, orográfico é hidrográfico, por decir- 


lo así, de nuestra vía pública, y voy llegando á las 
veces, á comparaciones extrañas y á conclusiones 
que tienen tanta relación con la calle, como un chi- 
no de nuestros tiempos con el Preste Juan de las 
Indias. 

Paseábame en días pasados por la sexta Ave- 
nida Norte, en ocasión que acababa de caer uno de 
aquellos formidables aguaceros con que suele obse- 
quiarnos el enemigo cielo, y gozábamecontemplan- 
do una inmensa corriente de agua que, de acera á 
acera, llenaba toda la calle, corriendo con toda la 
rapidez de un torrente. 

Aquella masa oscura de «gua, tan pronto se 
me antojaba el Misissipí trasladado á nuestras ca- 
lles, tan pronto se me figuraba el Amazonas...... 
¿Qué? ¿No tenemos acaso todas las grandezas 
de la tierra en esta región feliz? ¿Por qué nuestros 
charcos no han de ser comparables á los grandes 
ríos ? 

Después me figuré que estaba en Venecia y las 
carretas que pasaban con el agua hasta los cubos, 
me hacían el efecto de encantadoras y ligeras gón- 
dolas ...... 

Mas, de repente, el río, el torrente, el Misissipí, 
el Amazonas ó lo que fuere, se acabó, y no quedó 
otra cosa que un ligero lodo sobre las piedras de 
la calle. 

¡Bien! ¡Bien! me dije—Así pasan muchas re- 
putaciones, muchas figuras y muchas glorias! Lo 
llenan todo, aunque sea con agua sucia, lo absor- 
ben y lo arrastran todo, se ven ensalzadas hasta 
los cielos, de todos respetadas y aduladas, y por 
Último de desaparecen para siempre, dejando un 
poco de lodo! ¡Qué parecido tan singular encon- 
tré entre ese charco de la calle y muchos persona- 
jes, vivos y muertos, que fueron Presidentes y Mi- 
nistros y diputados y sabios y grandes hombres, y 
de los cuales apenas siqueda hoy un recuerdo sucio! 

Cuando quiero meditar en las cuestiones geo- 
lógicas á que da lugar el problema de la formación 
del Globo, no tengo sino marcharme á la sexta 
avenida Sur, pasada la plazuela de la Concordia” 
y allí encuentro una muestra de formaciones sedi- 
mentarias. 

Las “aguas pluviales arrastran limo y lo van 
depositando hasta formar una enorme capa de 
arena, un verdadero terreno de aluvión! 

¡ Y esto en el centro de la ciudad! 

¡Extraña analogía! También nuestro centro 


moral tiene su enorme cosira de aluviones, arras-. 


trados por la corriente constante de los vicios! 
Hay otras calles que parecen lechos de torren- 

tes extinguidos. En ellas se encuentrar grietas que 

en no lejano tiempo se convertirán en abismos; las 
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piedras están dislocadas, y cuando pasan las carre- 
tas se quiebran y se desco y untan los bueyes. 

¡ Bello ejemplo de terrenos accidentados y vol- 
cánicos! 

¡Así es la conciencia de muchos, pienso, agrie- 
tada, descoyuntada y llena de anfractuosidades y 
de vericuetos ! 

Hay otras calles verdaderamente estrambóti- 
cas; calles en que las casas se encuentran á cuatro 
Ó cinco varas sobre el nivel del piso: altas como 
palomares, inaccesibles como viejos castillos feu- 
dales. 

¿Qué hacen los pobres habitantes de esas ca- 
sas, cuando quieren salirá la calle? ¡OQuebrarse 
los huesos......sencillamente! 


Se ha querido nivelar las calles, y para lograr- 
lo, hubo necesidad de que unas casas quedaran en 
alto y las otras en bajo. 

Así es la moderna demagogia: so pretexto de 
nivelar, y al amparo del principio sagrado de la 
igualdad, lo trastorna todo, y eleva á los unos á 
costa de los otros, sustituyendo á las viejas y car- 
comidas aristocracias de la sangre, otras aristo- 
cracias no menos orgullosas......la aristocracia del 
machete y la del dinero. 


Hay momentos en que me figuro encontrarme 
en plena Constantinopla. Dícese que en aquella 
ciudad abundan los canes y que pululan por sus ca- 
lles hambrientos, flacos, desencajados, con la cola 
entre las piernas. 

Y ¡coincidencia rara! En Guatemala, casi en 
un mundo diferente del mundo turco, se verifica el 
mismísimo fenómeno. ¡Brillante ocasión para los 
que quieran estudiar las costumbres caninas! An- 
dan en partidas de cinco ó más, devorando inmun- 
dicias, requiriéndose de amores, arrojándose sobre 
los paseantes, ladrando desenfrenadamente...... ver- 
daderamente, creyérase que se está en el arrabal 
de Pera, de la antigua Bizancio. 

Y mi imaginación — esa loca de la casa, que di- 
jo alguno — comienza á encontrar extrañas analo- 
gías entre Guatemala y Constantinopla. 


No sé qué autor dijo de los centro-americanos, 
que somos los turcos de América, y aunque en ello 
anduvo exagerado, su doctrina se confirma á ve- 
ess con todas las tristezas de una experiencia dolo- 
rosa. 

Hemos tenido sultanes y visires y harenes Yesrros 
qué sé yo: y sobre todo, ¡ tenemos genizar os! que 
no otro nombre merece nuestra policía ! 


Mas dejemos estas comparaciones que por fuer- 
za han de entristecernos, sí amamos á la patria y 
veamos de encontrar á nuestras calles algún as- 
pecto agradable y consolador. 

Por de pronto, tienen muchas de ellas, reflejos 
de la pradera; y con sólo esforzar un poco la ima- 
ginación podría uno figurarse que está en pleno 
llano, al ver á los caballos paciendo el zacate que 
nace entre las piedras de la calle. Esto es poético: 
tener el campo en medio de la ciudad! 


Y no sólo el campo: algo del desierto, tam- 
bién, esforzando un poco la imaginación, por su- 
puesto. 


Cuando sopla el viento norte, se levanta tal 
nube de polvo, tal cantidad de papeles viejos y se 
forman tales tumbos y remolinos con las basuras, 
que puede uno creerse en pleno Sahara contem- 
plando el simoun. 


a calles de esta noble y leal ciudad, seguid 
; que ya que nocomodidades, porlo menos ofre- 
certis al viajero elementos de estudio y de medita- 
ción! 
Guatemala, 1896. 
JUAN DE MATA. 
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LECCIÓN DE HISTORIA. — Así merece que se le 
califique, el artículo que apareció en el Diario Ofi- 
cial del Salvador, y que reprodujo, adoptándolo, 
nuestro colega El "Aviso. Es una lección de histo- 
ria en que el autor, que lo es el inteligente é ilus- 
trado salvadoreño doctor don Rafael Reyes, com- 
pendiía con habilísimo criterio los acontecimientos 
que se relacionan con la Unión de Centro-América, 
desde la primera Asamblea Constituyente hasta el 
Pacto de Amapala. Y al referirse á ese hecho, el 
de más trascendencia política en la actualidad, em- 
plea el doctor Reyes un lenguaje convincente, fran- 
co y leal. El espíritu dela antigua Patria habla 
allí por la boca del escritor, que llama á sus her- 
manos á la fraternidad. Al felicitar al doctor Re- 
yes por el artículo en cuestión, cuyo título es La 
República Mayor, recomendamos que lo lean á 
cuantos no conozcan el notable escrito. 


PRENSA GUATEMALTECA. — “La República”, 
que es uno de los diarios mejor acreditados y más 
leídos entre los que se publican en Guatemala, re- 
produce uno de nuestros artículos del número 38, 
que se refiere á los ferrocarriles de Guatemala y El 
Salvador y el artículo literario, “Guatemala Pin- 
toresca ””, por Juan Coronel. El periódico “La 
Nueva Era''” también reproduce otro artículo del 
mismo número de esta publicación, titulado ': Un 
pueblo que avanza”, y el diario '* La Nación ” tras- 
cribe la mayor parte de ese mismo artículo, prece- 
diéndola de las siguientes consideraciones que nos 
honran y que mucho agradecemos: 

“El Porvenir de Centro-América ” esuna boni- 
tarevista literaria que se edita en El Salvador. Ha 
adquirido en poco tiempo merecida fama, por el 
buen tino que domina en ella generalmente en la 
elección de materiales y grabados, y no es en Gua- 
temala donde menos circula. 

Hemos tenido el gusto de ver un número que 
lleva la fecha de ayer, y que está dedicado especial- 
mente á Guatemala. Esta cortesía del colega sal- 
vadoreño para con el país en que vivimos, nos im- 
pone el deber, en justa reciprocidad, de extractar 
algo de lo que dice en su editorial titulado, “Un 
pueblo que avanza”, relativo á Guatemala. ” 

Representan los tres periódicos guatemaltecos 
que bondadosamente han acogido nuestros artícu- 
los, porciones diferentes de la opinión de aquella 
República, que viene á corresponder á los esfuerzos 
que hace EL PORVENIR DE CENTRO- AMÉRICA en 
servicio y honra de la Patria común. La prensa 
guatemalteca ha empeñado nuestra gratitud. 


“La Nación”. —Ese es el nombre de un nuevo 
y excelente diario que redacta en Guatemala el 
doctor A Ramírez Fontecha, y del cual hemos re- 
cibido los primeros números, Queda establecido 
el canje y celebramos la aparición del interesante 
colega, que ya ocupa un puesto distinguido en el 
periodismo de Guatemala. 
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SUCESOS DEL EXTERIOR 


— Debido á la nueva ley municipal de Nueva 
York, prohibiendo el establecimiento de cantinas 
á menor distancia de 200 pies de las iglesias y las 
escuelas, más de 1,500 de aquéllas han tenido que 
cerrar sus puertas. 

— En enero del año entrante se empezará la 
construcción de un acueducto en la ciudad de Pa- 
namá. 

— Con el metal de los cañones tomados á los 
chinos, y para consagrar sus victorias, el Japón ha 
decidido levantar un monumento que será una es- 
tatua de Budha, de 35 á 40 metros de altura. 

— Se siguen con mucha actividad los trabajos 
del ferrocarril de la ciudad de Méjico á Acapulco. 

— ElJapón ha destinado la suma de $45. 000 ,000 
para la construcción de ferrocarriles, telégrafos y 
cables, y $ 97.000,000 para la construcción de bu- 
ques y elementos de guerra. Deenero del año pa- 
sado á la fecha se han invertido $ 60.000,000 en 
Bancos, ferrocarriles y otras empresas. 

— En Chile se trata de formar una Compañía 
con el objeto de establecer una flotilla de pequeños 
vapores en el Estrecho de Magallanes. Una vez 
organizado este servicio, los buques se apro recha- 
rán de él para evitar el paso por el Cabo de Hor- 
nos. 

— En 1890 hubo en los Estados Unidos 4,230 
casos de asesinato; en 1894, 9,800 y en 1895, 
10,500. De cada 75 personas sentenciadas por ese 
crimen sólo una resulta condenada á muerte, por 


término medio, y con este motivo el San Francisco. 


Argonaut, dice: “sa lenidad con el criminal es una 
crueldad para con el inocente y para con todos 
aquellos que por temor al castigo no se convierten 
en criminales, y los intereses de la sociedad exigen 
que la opinión pública demande la supresión en 
ciertas causas, del derecho de apelación; que se ex- 
pediten los procedimientos y se dé rigor á las leyes 
para con aquellos que las quebrantan.” 

— La Administración de la Biblioteca nacional 
de Francia, que es la más grande del mundo, pro- 
yecta construir unos salones en las Calles Colbert 
y Vivienne, para ampliar el local destinado á los 
lectores y ha destinado $ 1.400,000 al efecto. 


VARIEDADES 


UNA RECETA IMPERIAL 


Paseábase una vez de incógnito, por calles re- 
tiradas de la ciudad de Viena el Emperador de Aus- 
tria, Francisco José, acompañado de un ayudante, 
cuando encontró á una niña que lo detuvo, dicién- 
dole que su madre estaba enferma, sin auxilio al- 
guno, y su padre en el hospital. 

Conmovido el Emperador, dijo á la criatura 
que él era médico, y pidiéndole las señas de la casa 
de la enferma, se dirigió allí, desoyendo el parecer 
del ayudante, que temía alguna criminal embosca- 
da contra la vida del Soberano. La casa era una 
triste mansión del dolor y la miseria. Yacía en un 
lecho que inspiraba lástima y horror la pobre en- 
ferma. Alexaminarla Francisco José, comprendió 
que su enfermedad no era otra cosa que hambre, 
ese temible flajelo que hace tantas víctimas en las 
grandes ciudades. Tomando un papel, dijo que 


iba á escribir la receta con que se curaría la enfer- 
ma, y escribió una orden para que su tesorero par- 
ticular entregara una suma equivalente á mil dos- 
cientos francos, la cual iba á constituir verdadera 
iqueza para aquellos desvalidos, que jamás ha- 
bían soñado con poseerla. Entregó el Emperador 
la orden, encargando que fueran con la receta á al- 
guna farmacia y dejó unas monedas para satisfa- 
cer las necesidades inmediatas, retirándose des- 
pués aquel médico improvisado. 

Al día siguiente, habiendo salido del hospital 
el esposo y padre de aquellas infelices, se enteró de 
la visita del supuesto médico y fué á que le despa- 
charan la receta. El farmacéutico, al leerla, expe- 
rimentó extrañeza y preguntó quién les había da- 
do ese papel. Enterado por la respuesta, mandó 
que le fuera señalada la tesorería particular del 
Emperador, y á la presentación de la receta, fué 
entregada la medicina, consistente en monedas de 
oro, muy contantes y sonantes, cuya posesión 
asombró al infeliz desheredado, que veía luminoso 
y brillante el porvenir de su familia. 

Médico famoso, que así curaba de raíz el mal 
de sus enfermos, Francisco José de Austria, en 
aquel arrabal de Viena, donde firmaba la reden- 
ción de una familia, era más grande que enel trono 
de su Palacio, brillando con el poder de Jefe de un 
gran Imperio y de miembro de la Triple Alianza. 


—- ——R +» A > A 


RASGO ADMIRABLE 


Cuando los prusianos, en la guerra de 1870, 
sitiaron á la ciudad de París, Von Moltke resolvió 
el formidable bombardeo, contra el cual en vano 
reclamaron ante Bismarck el patriotismo y la di- 
plomacia de Julio Fabre. 

En esa época, sometido á la suerte de los pari- 
sienses, vivía encerrado en los muros de la capital 
del mundo, el célebre compositor francés Ambro- 
sio Thomas, gloria del arte musical. El autor de 
Migmnon poseía en los alrededores de París un deli- 
cioso chalet, y estaba convencido de que el cañón 
prusiano ó la saña delos enemigos de su patria, 
destruiría aquel albergue desu genio, donde tan- 
tas veces le había visitado la inspiración, para que 
legara á la humanidad las admirables composicio- 
nes que inmortalizan sa nombre. 


Pasados el duelo y la humillación de la entra- 
da de los alemanes á la antigua Lutecia, Ambrosio 
Thomas se encaminó á las cercanías de la ciudad, 
para ver con el dolor del bien perdido las ruinas de 
su querida quinta, y cuál no sería suestupefacción, 
al contemplar que el chalet estaba allí, respetado, 
como propiedad inviolable. 


Temeroso, vacilante, llegó á las puertas y las 
abrió, convencido de que el estrago habría consu- 
mido lo que en el edificio se contenía. ' Nuevo mo- 
tivo de extraordinaria sorpresa : todo se encontra- 
ba en el mismo sitio y en las condiciones en que 
Thomas lo dejara. Sólo que en una de las mesas 
halló una tarjeto que decía: El oficial alemán N., 
sobrino de Beethoven. 


Aquel militar, que llevaba la sangre de una emi- 
nencia musical, había protegido, por amor á la me- 
moria de su tío, la casa de Ambrosio Thomas. Bee- 
thoven, ya en la tumba, hacía respetar las propie- 
dades de su compañero en arte y gloria. 

Rasgo admirable el del oficial prusiano. 
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Departments, 
Reviewg, 

Catbolíc 
Question. 
JB0x, 


Í 
' 
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EL PORVENIR DB CENTRO-AMÉRICA 


“El Remediode Himrod para el Asma, 


E e 


y sele E 
MED q 


re 


EL REMEDIO DE KIMROD 


24 RA EL Á SM Á 


.atarro, Calentura común, Difteria, Croup y resfriado. 


FUNDADA DESDE HACE UN CUARTO DE SIGLO 


LA FACULTAD MÉDICA DE TODO 
EL MUNDO LO PRESCRIBE. 


ñ A Ss 1 
E e ; : 
Se usa en inhalaciones sin que produzca después malos efectos. 
Entre los miles de testimonios que poseemos, léase el siguiente: 


Pú Eva de. dh 
ASA NANO E 
Es - 


nunca dejó de aliviarme” 


111: tatrtr11s 


Oliver Wendell Holmes. 


Mímrod Manufacturing O- 
únicos propietarios 


New York. 


«Ha Estación ” 


PERIÓDICO DE MODAS PARA SEÑORAS. 


Muy solicitado; su valor será para el año entrante (1897 ) de $10 


- poreuscripción, por motivo de haber subido el cambio y correr el 


franqueo por cuenta de los suscriptores. Pago anticipado, dirigirse 
al único agente en esta República. 


Mariano Duarte, 
San Salvador, C. A. 


“EL PORVENIR DE CENTRO-AMERICA” 


¡q xl AA<AAMII¿ISIAA2 


Suscripciones: AL AÑO, DIEZ PESOS — 48 NÚMEROS. 
PUEDE EMPEZARSE LA SUSCRIPCIÓN CON CUALQUIER NÚMERO. 
| Anuncios: POR PÁGINA, DIEZ PESOS — UNA SOLA VEZ. 

SS NSPARA MAS VECES Y OTRAS DIMENSIONES PRECIO CONVENCIONAL. 


a O A E 


A y E 
O e 


A 


PARRAGA Y ¿ANGULO 
AE 


É "SAN SALVADOR—C-A. ¿a 
:SURTIDO COMPLETO 


y 


—ph-— 
ABARROTES, 

Vinos y licores 

¿ superiores. . 


A 


SOLAMENTE 
SE VENDEN 
ARTICULOS 


*/ (LEGÍTIMOS, 


Pongo en conocimiento de anís 

rado notablemente mi es 

Y TODA MARCA. SEJhecho nuevas adquisiciones 
[turas inglesas. , . 


; Además recibo. crias bajo : 
6 en los potreros de la hacienda ' 
abundantes y. excelentes o 


AS É H ES : J SI dl] | Ofrerco equipo completo de montár Eo e 


reconocida honradez. a 
mientras esté en buena. - Vendo también suelas, jerga y juegos de ruedas , vaca 
sACUD. 


ajes con sus ejes Aa ie 
Si se enferma Ud.no podrá 
ASEGURARSE. 


_—_—_— 


La New-York Life 


MAS ANCE SE SO ANY, 


DE 
M. PALOMO Y Cia. 
9 AVENIDA SUR, N. 42, 


“san SALVADOR, 


346 y 348 BROADWAY, NUEVA YORK, 
Expide una gran variedad de Pólizas 


“JPome Ud. la Póliza que más conveng “A 


A SUS CIRCUNSTANCIAS. 


—————> >> 


OFICINA CENTRAL 
DEL SUB-DEPARTANENTO DE 
Centro América 


Calle 10% Poniente N2 3— Guatemala. PARO 
FUNDADA EN 18Sr 


A. H. Massey P. Dávalos 
Jerente. E Sub-Jerente. M AS DE 200, ODO: 
. 3, dama Qe e 
Contador. e  —DESPACHADAS. E | 


> 


EL PORVENIR DE CENTRO-AMERICA 


“Ex Porvenin oe Centro-Aménica” 


República de El Salvador 


AGENTES LOCALES 


G. J. Dawson éz. Co........... 


Corl. Don Ernesto sandoval...... 


Leopoldo Cuene 


Dr. Rafael Ortiz....... 
Don Buenaventura Nuila.. 
Dr. Miguel C. Muñoz....... 


Don Ramón Abrego.. 


” 


Dr. 


José P. Herrera.. 


Manuel Funes.... 


lo. .0.. 


.......» 


Don Andres R. Rosales...... 


” 


” 


” 


” 


” 


»” 


»” 


” 


Dr. 


” 


Apolinario Rivas....... 


Toribio Arana... 
Cosme Ramos.... 
Alberto C. Morá 


MI 


Enrique E. Irrisarri... 


Pedro Azucena... 
Horacio Trujillo 
Rafael Villalta G 


Francisco P. Boza..... 


Samuel González 


Don Francisco Villatoro... 


” 


” 


» 


» > 


Onofre Escobar.. 
Basilio Reyes..... 


Lucas Peñate..... 


........ 


RESIDENCIA 


San Salvador 
San Miguel 
Ahuachapán 
Aticuizaya 
Cojutepeque 
Alegría 

La Ceiba 

San Andrés 
Chinameca 
San Martín 
Quezaltepeque 
Apaneca 
Izalco 
Chalchuapa 
Coatepeque 
Zaragoza 
Opico 
Chalatenango 
El Progreso 
Nlobasco 
Santa Rosa 
Poloros 
Pasaquina 


Nahuizalco 


27 


AGENTES LOCALES 


¡| Don Rómulo Luna............. 
y Federico HuEZzO, cosoqoatono 

ASTESÚS ACHODO: 0 caoiconinoo ds 
0 AE SOLO AÑO cod 
| Dr. Esteban C. Roque........ 
| Don Carlos Martínez P..... 


,, Casimiro Donnadien... 


e..no... 


. J. Antonio Carballo.... 
J. Santos Buitrago...... 
PiOrPErez Kitano ciaconass 
Felipe Fernández... 
Manuel F. Barrios...... 

. Modesto CastrO....o..mo.. 


| Don Carlos Eámetaa an. t. 4 


o RataciiDenate ains 
MA, VEL TOMES ARTE. docdal coca e 
| |, Rafael BALrEre. ioesuasons 

A a A 
so MAZA LO RUIDO ion ca cinaios 
Dr. Francisco Reyes.......... 
Dou Manuel de]. Martínez 


SIESSERASLA RA 


NE? 


RESIDENCIA 


Santa Ana 
Sonsonate 


La Unión 

San Vicente 
Santiago de María 
Zacatecoluca 
Acajutla 
Suchitoto 
Metapán 
Olocuilta 
Jucuapa 

La Libertad 
Berlín, 
Sensuntepeque 
Armenia 
Salcoatitán 
Usulv tán. 

San Alejo- 
Anamorós: 
Nueva Esparia 
El Sauce 


Gotera 


A] presentar nuestro periódico al público centro-americano queremos valernos de la oportuni- | 
' dad para manifestarle que nuestra empresa cuenta con casas propias, con un número suficiente de 
Prensas á vapor y á mano, 

Una galería fotográfica. Un taller completo de | 
FOTOGRABADOS, 

' montado al estilo de los más modernos de Nueva York, con una extensa varicdad de tipos para la 
| edición de la Revista y con obreros hábiles y entendidos, circunstancias todas que nos 
permiten esperar'que nuestro semanario 

merecerá la buena acogida que deseamos y que tendrá vida independiente y larga. 


TENEMOS AGENTES QUE RECORRERAN LAS CINCO SECCIONES DE LA AMERICA CENTRAL 


y nos proponemos llevar nuestra revista hasta cl último de los pueblos del istmo, sin perjuicio 


de la circulación que llegue á tener en el exterior. 


NUESTRO PERIÓDICO MERECERA PREFERENTE ATENCIÓN EN EL ESTABLECIMIENTO, 5 


á fin de que Megue á los suscritores con la mayor regularidad posible, sin que esto vbste á que e 


nos esmerernos en cumplir con toda puntualidad las órdenes con que senos favorezca, ya sean de 


GRABADOSó de trabajos TIPOGRAFICOS. 


l POR ÚLTIMO OFRECEMOS MODICIDAD EN NUESTROS PRECIOS 
y pedimos quertoda comunicación sea dirigida á 


G. J. Dawson xx Ca 


80, Undécima Avenida Norte, 80 y. 
San Salvador. / ( 
El Salvador.—C. A. 


